
 
 

CUARENTA DIAS, 
RESURRECCIÓN- y POLÍTICA 

 
Leemos en Hechos 1, 3: 

 

durante los cuarenta días después de que sufrió y 

murió, Cristo se apareció varias veces a los apóstoles y 

les demostró con muchas pruebas convincentes que él 

realmente estaba vivo. Y les habló del reino de Dios 

 

 nos interesa especialmente en este tiempo destacar los 

cuarenta días en que el Resucitado convivió con Sus 

discípulos/apóstoles exhibiendo un cuerpo glorificado porque 

ellos son de gran importancia para discernir Lo Que Viene. 

Imaginemos, si eso fuera posible, cual pueda haber sido la 

conversación en esos días en que el tema excluyente era el 

venidero Reino y acompañemos la mirada escrutadora de 

los discípulos/apóstoles al cuerpo glorioso de su Maestro. 

Esto era un admirable imposible que debían de anunciar 

al mundo, y recordemos lo que sucedió en el Areópago 

de Atenas -cuna de la democracia- cuando la sola 

mención de la resurrección disolvió una reunión. El 

Señor sabía que para dotar a Sus apóstoles de ánimo 

inquebrantable debía demostrar con hechos Su Palabra. 

Y en esos días los discípulos “tocaron” al Verbo encarnado 

y/o fueron testigos oculares de su realidad tangible (1 Ju 1, 1-3). 



Y este misterio salió del ámbito de la ‘filosofía’ para entrar 

en la Historia (nota 1) ¿Habiendo visto esto qué cosa de este 

mundo podía detener a los que iban a anunciar un Reino 

nuevo en territorios peligrosos? ¿que presiones podrían 

doblarlos, que argumentos podrían convencerlos de que 

predicaban un error? Y similar énfasis triunfal lo encontramos en 

Filipenses 3, 20-21: 

 

esperamos con mucho anhelo que él regrese... Él 

tomará nuestro débil cuerpo mortal y lo transformará 

en un cuerpo glorioso, igual al de él 

 

quiere decir que los discípulos/apóstoles no entendían Su 

Regreso sin la Promesa de la resurrección. Así cuando el 

Resucitado se les aparece estando ellos encerrados bajo 

llave Se preocupa especialmente en demostrarles que estaba 

Vivo, que no era un fantasma o un Ser solo espiritual sino 

que tenía carne y huesos (Luc 24, 39). E incluso come con ellos en 

esa oportunidad y seguramente en muchas otras durante los 

cuarenta días de asombro que van desde Su resurrección hasta 

Su ascensión a los cielos mas allá de las nubes. Y así a los 

discípulos/apóstoles les quedó muy claro que en Su Regreso 

los que esperaran en Él recibirían un cuerpo glorioso igual al que 

estaban viendo como dice el pasaje que citamos: “Él tomará 

nuestro débil cuerpo mortal y lo transformará en un cuerpo 

glorioso, igual al de él”.  

 

Hoy la ciencia médica promete a lo sumo una sobrevivencia 

de una o dos décadas mediante recursos fruto de laboriosas 

investigaciones. Esto es mucho con respecto a la duración de 

la vida actual pero muy poco con respecto a la eternidad que 

los discípulo/apóstoles tocaron con sus manos ¡Bienvenido 

todo lo que una ciencia médica autentica pueda proveernos, 

pero si la comparamos con la resurrección sus resultados se 

quedan cortos. Sus mas sofisticados recursos nunca podrán 



proveernos de un cuerpo que atraviese paredes, aparezca y 

desaparezca y se traslade con velocidad instantánea de un 

lugar a otro como el que exhibió el Resucitado en esos 

cuarenta días de pedagogía apostólica. Y en contraste a esta 

constatación irrefutable esta el mundo que nos describe hoy  

las noticias nacionales y globales. 

 

Hagamos un rápido repaso: amenaza de uso de armas 

atómicas, aumento casi diario de conflictos potencialmente 

explosivos, inundaciones, sequias, incendios nunca vistos, 

fenómenos extraños en la atmosfera, e ídem en tierra y mar 

y la persistente amenaza de un debacle económico mundial. 

Y sumamos a esto un nivel de agresividad personal y 

colectiva exacerbado, drogas continuamente potenciadas, 

anuncio de nuevas pandemias y extremas angustias 

espirituales y anímicas. Y pongamos en relación todas estas 

cosas con la experiencia de los cuarenta días que estamos 

tentando traer a primer plano.  Para empezar nada de la lista 

-seguramente incompleta- que desplegamos puede incluirse 

en un ‘plan de gobierno’ de partido político alguno, entre 

otras cosas porque son imprevisibles y globales y no encajan en el 

reducido ámbito de las ‘ideologías’ con las que estamos 

acostumbrados a ‘clasificar’ los hechos históricos -y no 

nombramos en este raconto la IA porque todavía tiene 

límites y plazos algo confusos, pero debemos si mencionar 

las redes sociales cada vez mas gravitantes en nuestra 

convivencia-. 

 

Ante este tipo de ‘problemas’ la Promesa de un Reino global 

fundado en parámetros radicalmente diferentes constituye un 

cambio inimaginable solo comparable con la transición del 

Ancien Regime a la democracia y sus tres poderes que hoy se 

asume como dogma imperecedero a pesar de haber 

mostrado muchas falencias además de falta de idoneidad 

para garantizar la paz mundial. Pero el salto que viene será 

infinitamente mayor que el que hubo en ese momento. Lo 



que resplandeció en esos cuarenta días como pequeña muestra  

de Lo Que Viene es lo que confesamos en la oración 

enseñada por Nuestro Señor a Sus discípulos: un Reino o 

gobierno mundial según el Consejo de Dios/Elohim y no 

según criterios de hombres. Y sabemos que esto irrito mucho 

al Cesar que se sentía desafiado. La democracia es el último 

de los ensayos de autogobierno humano pleno de muy 

buenas intenciones pero hoy es algo muy lejano a su modelo 

teórico, deformado por ‘ideologías’ que imponen relatos 

absurdos y con métodos de elección poco confiables, entre 

muchas otras cosas. 

      

¿Y porque se ocultan esos cuarenta días admirables? Es que 

Satanás -príncipe de este mundo (Ju 12, 31)- sueña para 

estos últimos días como lo hizo siempre con un mundo de 

esclavos y ha pergeñando un ‘plan’ -la Agenda 2030- para 

instalar un gobierno mundial ligado a la robótica, al 

transhumanismo, a la vigilancia opresiva y a la supresión de 

toda libertad individual. Y ciertamente la demostración de 

la gloriosa libertad de los hijos de Dios durante esos 

cuarenta días pulveriza ese ‘plan’.  

 

Con base a estas cosas preguntamos: ¿cuál sería el mejor 

partido político para  enfrentar los difíciles días que vienen -y  

ya están aquí-? La respuesta corta es ninguno, porque como 

señalamos se trata de eventos de emergencia que no se 

adaptan a la esgrima política aunque la sigamos practicando 

como zombis. Pero es posible hacer la misma pregunta de 

otra forma: ¿cuál podría ser el partido o movimiento 

político más amigable con la visión de un Reino mundial 

según el Consejo de Dios/Elohim aunque sepamos que este 

no puede alcanzarse dentro del sistema institucional, 

económico y socio/cultural nacional e internacional actual? Y 

esta vez la respuesta puede ser: aquel que deje abierta una 

ventana a la Promesa de la resurrección vinculada como 



vimos al advenimiento de ese Reino futuro en el cual 

también participarán los que ‘durmieron’ en la esperanza de 

la resurrección durante los siglos de la Gracia como 

confesamos en la Misa, así como los justos de todos los 

tiempos. Vemos entonces que la fe cristiana es un planteo 

supra político que se incrusta en la macro Historia 

proveyéndola de significado y por eso siempre tuvo 

contradictores en gobiernos de tono mesiánico/totalitario.  

 

 ¿Creemos estas cosas? Los doctos filosofantes del Areópago 

se levantaron y dejaron al apóstol Pablo hablando solo 

cuando mencionó la resurrección. Y los discípulos de 

Jesús/Yeshua a pesar de haber caminado con Él y visto Sus 

Obras no habían asumido que resucitaría -"porque todavía no 

habían entendido la Escritura" (Ju 20, 9)-. Por eso insistimos en 

esta perspectiva ya que no sería extraño que muchos 

cristianos de hoy deficientemente catequizados y bajo la 

influencia perniciosa del mundo no tengan presente lo 

sucedido en esos cuarenta días en que el Resucitado 

mostró a Sus discípulos/apóstoles La Vida Que Viene.. Solo 

el Reino tangible de resonancia celestial que resplandece 

en la fe cristiana promete traer para una humanidad 

redimida un futuro venturoso. Ante apremios para que 

tomara una actitud ‘comprometida’ en tiempos confusos y 

peligrosos Jesús/Yeshua declaró “mi reino no es de este mundo” y lo 

mismo debe valer para nosotros hoy. Porque es seguro que 

no seremos salvos a través de una acción política con 

inflación de ‘derechos’ opuestos al Consejo de Dios/Elohim 

y esclavizantes por más que se revistan de dulces palabras. 

Meditemos en esos cuarenta días de asombro para curarnos 

de los perecederos sueños terrenales y roguemos al Padre 

según el Hijo nos enseñó: ¡que venga pronto Tu Reino! 

 

Amen y amen 
 

↜∞↝´ 



nota 1: la encarnación del Verbo tuvo necesariamente como 

coprotagonista a María/Myriam lo que la hizo corredentora. Y en 

el Reino intermedio/Era de Paz que ya viene, preámbulo del 

Reino eterno, veremos con más evidencia Su protagonismo 

siempre bajo la cobertura de su hijo/Hijo. Ella le pisará la cabeza 

al ‘príncipe de este mundo’ como leemos en Génesis 3, 15 para 

alumbrar un mundo nuevo. Por eso debemos acogernos cuanto 

antes bajo Su Manto. 
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